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E L  SACERDOTE Y EE  JEIESTIIO
en sus relaciones con ¡a civilización.

lié aqui líos figuras dignas do Inda 
alencion bajo más de un concoplo, y á 
las qué nuestra generación conoce asaz 
somcrnmenle, y cuya inllucnciu en la 
sociedad y en la familia, es de la mayor 
importancia.

Los hombres de hoy, deslumbrados 
por ose falso brillo con qué la época ha 
révcsUdo sus maT^insignificahlcs dota- 
lies, no reparan en esos dos séres, que 
modestos y oscuros en cl desempeño de 
su ministerio, son el eje, por decirlo así, 
sohre del que giran las misteriosas rue­
das de ese carro que llamamos Sociedad, 
lirado por ese fogoso tronco de alazanes 
briosos llamado Biorjreso.

Y para que el Frogrcso sea real y 
efectivo y'la Sociedad marche equilibra­
da por esa senda gloriosa, os necesario 
que el primero tenga por base la Instruc­
ción y la segunda la Moral.

Pues bien, el sacerdote y cl maestro 
son respectivamente los depositarios de 
una y olra, y los primeros motores (|Uo 
impelen al hombre, á proseguir infatiga­
ble por el camino recto y seguro que ha 
de conducirle á la consecución de su ver­
dadero ün.

Examinémoslos ú entrambos tleleni- 
dainenlc y veremos c! importante papel 
que juegan en la serie continuada de los 
acontecimientos.

La misión del Sacerdote consiste en la 
enseñanza práctica déla moral evangé­
lica, de esa sublime moral, base inamo­
vible, que sostiene el edificio humano.

En medio de esa almosl'era do progre­
so material que nos etivuelvc y que in­
cesantemente nos grita; ¡Adelante! sin 
darnos siquiiu'a el tiempo preciso para 
ver y reflexionar sobre los hombres y las 
cosas; él es quien nos recuerda nuestro 
principal objeto y nos invita á cultivar á 
la par nuestras diversas facultades.

El Sacerdote aplaude los adelantos de 
la época y se alegra de los brillantes y

pasmoso.s sccrclos que á los arcanos de 
ia naturaleza, la ciencia y la investiga­
ción do! hombre arrancara; poro desea 
ipil! estos triuníos no nos cieguen hasta 
al cslremo de olvidarnos de nuestra edu­
cación moral y religiosa harto descuida­
da on esos tiempos.

Al ofrecernos algunos su boceto, se 
lian complacido en pintárnoslo con muy 
negros colores.

Se ha dicho (pie es un sér egoísta por 
su misma posición escc|)CÍonal, incapaz 
dt! srnt¡mí^iros” 'cíeTar(í(ís7 ' csctiisTvfsla” 
hasta e! despolismo y leiulicndo siem pre 
al monopolio de lodos y de lodo.

Que ese aislamiento en que vejeta, se- 
pai'ado de toda afección esterior, le hace 
crecer frió é insensible, acostumbrándo­
se á vivir escUisivamcnte por y para si 
mismo.

Error y malicia, mentira y farsa.
Sin desconocer los abusos que en dis­

tintas ocasiones hayan podido cometer 
algunos de sus individuos, nunca será 
esta una razón que justifique los repeli­
dos dicterios que contra lan elevada cla­
se se han dirigido.

No molestaremos la alencion de nues­
tros lectores, recordándoles la nolile mi­
sión del sacerdote y cl modo sanio y dig­
no, con que en lodos tiempos ha llevado 
á cabo sn difícil tarea, l'na sola época 
basta, para confirmar la verdad de nues­
tras palabras.

León X  y su siglo, son la apoteosis, 
mas brillante de lu historia del sacerdo­
cio.

La protección asidua y decidida que 
merecieron :i ese Rapa-artista, las cien­
cias, las arles, la industria y los scnli- 
micrilos c ideas grandes y bienhechoras 
que germinaran en el corazón .y en la 
mente dcl hombre, hablan muy alto en 
pró de nuestra causa y desvanecen por 
completo los argumentos con que se ha 
querido ofuscar la aureola de inmarcesi­
ble gloria que circunda al representante 
de Dios sobre la tierra.

Descendamos de esas elevadas esferas 
y contemplemos á ese tipo de virUid y

abnegación en las parroquias rurales, en 
los pucblo.s y aldeas de corto vcchidario.

Alli vereis un venerable anciano que 
en aras de su acendrado amor á la divi­
nidad y á sus semejantes, sacrifica sus 
mas caras ilusiones, su juventud, sus de­
seos y hasla su vida, solitario y retirado 
del bullicio del mundo; sin mas sociedad 
que sus amados feligreses, pobres aldea­
nos, cuya instrucción apenas alcanza á 
descifrar cl significado de una palabra
cualquiera.

Comparte SH villa con ellos y'vrioiii- 
cando sus hábitos y sus conocimientos se 
identifica poniéndose al nivel de sus cor­
tos alcances, á fin de inspirar ú sus sen­
cillos corazones los sentimienlo.s de vir­
tud, verdadero y úuico elemento de feli­
cidad,; ásu menle ideas nuevas y de 
gran provecho, descubriéndoles paulati­
namente los misterios de la naturaleza y 
la idea de su creador y de los deberes y 
gratitud que le merecen.

Les consuela en su? aflicciones, les 
socorre en sos necesidades, y les alivia 
en sus penas y dolores.

¡Cuanto trabajo, cuanta paciencia, 
cuanla resignación!

¡Que sublime lección de moral prác­
tica tanto mas meritoria y digna, cuanto 
mas solilaria y desconocida!
. Y á esc hombre que on aras de su ab­
negación, olvida la familia, cl amor y la 
amistad; que renuncia á los placeres y 
encantos dcl mundo; que ahoga sus pu­
ros senliinionlos y afecciones mas caras 
para dedicarse escltisivainenle al servi­
cio de Aquel y de sus semejantes; ii esc 
hombre repelimos, ¿se le podrá llamar 
frió y egoísta, monopolizador y dés­
pota?....

Pues bien ese es el Sacerdote, el sér 
odiado á quien la malicia de algunos se 
ha empeñado en desvirtuar de una ma­
nera tan cínica....

El otro tipo que á grandes rasgos, va­
mos ahora ádclinearos, se le conoce tam­
bién mnv poco v se le a[)rccia menos.

Et -Maestro.
Y ¿sabéis que sin¡bo!iza el maestro,

para la generalidad de nuestros contem­
poráneos?

l'n  uiero empleado público á quien cl 
Estado paga un sueldo mas ó menos 
mezquino y que por esla sola razón vie­
ne obligado á tener en un local determi­
nado y por espacio de algunas horas, 
una reunión de nifiog, para que durante 
aquellas, no estorben á la familia en cl 
interior del hogar. jL .

Con eslo se comprenderá la i i f lp ’tan- 
cia que pueda tener el maestro, ófrccicn- 
donos al mismo (h'mpo uua idea clara de 
los/grados de civilización que alcanza­
mos, apesar de vivir en pleno siglo XIX.

A algunos lal vez parezca exagerada 
esa manera de considerar á esos hom­
bres especiales, que son por olra parte 
los primeros motores de la ilustración; 
pero desgraciadamente es una triste ver­
dad, y conlinuará siéndolo, mientras cl 
Estado no cuide de remunerarlos más y 
la sociedad vea tan solo en ellos oficiales 
mercenarios.

,E1 magisterio es algo más que un of- 
c ío ; es una carrera elevada que ennoble­
ce al que la ejerce y dá honra y prove­
cho á la nación.

Al niño apenas salido del regazo ma­
ternal, se le envia á la escuela y se le 
confia á los afanosos cuidados del maes­
tro.

Él es pues su mentor, su guia, su se­
gunda madre.

En la esfera material él esquíen des­
arrolla su cuerpo con movimientos y 
ejercicios giiniiáslicos que dan vigor y 
agilidad á sus todavía endebles miem­
bros: cu la esfera inlelecUial, desenvuel­
ve su joven inteligencia, ofreciendo á su 
menle ideas completamente nuevas y de 
gran utilidad para lo sucesivo, al darle 
los primeros rudimentos de la enseñanza 
primaria: y en la esfera moral en fin, 
grava en su tierno y virgen corazón los 
senliinienlos delicados de la virtud y el 
deber, Y no olvidemos nunca que las 
primeras impresiones recibidas en nues­
tra infancia son imperecederas y que ca­
si siempre está pendiente de ellas e! por­
venir del hombre.

Ayuntamiento de Madrid
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L:: madre abre al niño los ojos del 
cuerpo y dirige ¿tis primcíos pasos en la 
vida maleriai; c) maestro los del alma, 
guiándole con sus prudenles consejos y 
sábias rellexioncs, para que no caiga cn 
los precipicios que circundan su camino.

La senda engañosa que culuerla de 
rosas oculta punzaiile espina, se la ofrece 
el maestro á los ojos dcl iiifio para que 
no le seduzca demasiado ia hermosura 
de aquellas flores, que algunas pueden 
convertirse en abrojos.

Ese estado preparatorio de enseñanza 
y de instrucción que en sus pi’imeros 
anos recibe cl niño, esjde .suma utilidad, 
de gran provecho para cl hombre on las 
distintas faces de su vida .«ocial.

Todo esto y mucho más simboliza cl 
maestro.

Considérese ahora la grandísima in- 
(lucncia que pueden ejercer y ejercen 
esos dos séres lan intimamente ligados 
con lodos y con lodo y se verá ensegui­
da lo mal qne les ha juzgado nuestra 
generación, por la sencilla razón de co­
nocerles tan poco.

LI bienestar y la íluslracion de los 
jiueblos puede decii'se que sino en su lo- 
lalidad.en-mucha parle se debe ú esas 
dos colectividades, porque solo con la 
práctica de la moral evangélica simboli­
zada por el Sacerdote y el desarrollo y 
universalidad de la inslrncdon repre­
sentada por cl Maestro, ¡)ucdc la socie­
dad alcanzar cl título de civilizada, 
liijo de la educación, y el de dichosa, fru­
to de la virtud.

Y aqui damos íiu á esas ligeras consi­
deraciones, que la brevedad del tiempo 
y los estrechos limilcs dcl semanario nos 
pi'ivan de desaiTollar como hubiéramos 
deseado.

E l  Aredano.

Seeeíot) Jiíeraría.
L A  •I’RISTE.SA D E L A  N IN A

ü

L ’ AMOROSA DELS ULLS BLAUS.

Á l d i s t m g i t y  esiim ablepoela  valenciá 
n. J A C l .W O  1 .ABA1L.A .

Cari q u ' es huroil la flo ie io , 
Wls  p p rpocñ  q u e  lin gao lo r, 
Ta l com  o », a ix is la  env-lo, 
Ab a fecte , al trovador.

J. S.

O jos de co lor d e  c ielo .
V u io s . bellos coma él,
V u estra  rallada es  de m iel.
Es ii.irada d j  consuelo 
Q ue al d J j r  quK a I »  h ie l.

(J. L iB i i t a ,— L o »  o joe azu le ».)

D e l a  c iu la l  s ’ a llu n v av a ,
F á  poi-li, un  g c n ii l  c a n to r ,
Y ’Js*uIls b la u s  d e  u n a  n iu e ia  
S ’ e n tr is t ia n , co m  so n  c o r .

¿ Q u é  s e r á . ' . . .  ¿ j»  e n a m o ra d a  
N ' e s tá  la  n in a , ó  s ’ an v o r’
E n  e ix a  c iu ta t  ta n  b e lla .
Q u e  té  u n  c e l r ic l i  d ' e s p le n d o r '

¿ Q u é  té  la n in a  galana, 
S lu rc q c la  ) de  L on  cov'.'

¿Q u é  lé , q u e  n ’ e s tá  la n  tr is ta ?  
¿ Q u é  lé  q u e  p e í t s o n  c o lo r?

¿ P e r  q u é  1’ e s ie l que. m é s  b r i lla  
M ira  ab  u lls  h u m its  d e  p lo r?  
¿S erá  q u e  e n  S‘>n p l l  j a  re g n a ,
J a  h i r e g n a  c iu c f  a m o r?

¿ P e r  q u é  e s tá  m u d a  sa  I lén g n a  
Qne. a u s 'p a r la v a  ab  ta n t  a rd o r?  
¿ S e rá  q u e  l a  t é  ¡ligada ,
L lig ad a , c ru e l am o r?

¿ P o r  q u é .  si ’s  q u e d a  so le ta ,
S ' e x p u ‘='-a a b  lan  v iu  d o lo r?  
¿Q ué !i c a u s a  e h a  a n y o ra n sa ?  
¿ S e rá  ta l vo lta  I' a m o r? .. .

¡P o b re ta !  s i  jo  fos m á g ic h , 
T an  só ls  p e r  d a r l i  fav o r,
A  V a le n c ia  iii' e n  ir ia ,
C om  u n  a u r d l  v o lad o r;

Y a n ib a n t  la  n i l ,  j a  fosca. 
Q u an t no  h i liá g e n s  d e  c la ro r ,  
Hii u n  Ja rd f  tro b a ria ,
P e r s a  f rag á n c ia , ta flor,

\  a m a g a t, jtro p  l a  re ix e ta . 
R e c o rd u n lli son  c a n to r ,
A  la  n in a  q u e  s u s p ira ,
S u sp ira  y  p lo ra  d e  a m o r,

M ólt s u a u , li 'i i  e a i i ta r ia  
A q u e ix  c a n t  ro iiso la d o r ,
.Sóls p e r  ca ln ia r li  la  p e n a .
L a  p en a  g re u  ilo so n  eor:

i>Nü p lo re s , n ó . a m o ro se ia , 
N ó m es p la u y s , fo ra  Iris io r; 
Q u a n t v e ja  la  I ie rm u sa  r a r a .  
Tos u lls  blaus, to n  le n d rc  c o r ,

Y e u rá s  r r n d i i ,  d e  s e g u id a ,
Al q u e  vó ls p e r ’ ay in ad o r; 
y ,  lla v o rs , e n  llo c b  d e  p e n a , 
G o ig  le  d o n a rá  1' a m o r .

D éu  v o ld rá  f e r te  d itx o sa  
V V  a l lu n ja r á  ’l d o lo r ;
S ó ls p e r  tu  se rá n  la s  trovas 
Y T c o r  d e l g e n ti l  c a n to r ;

Pii.s la  v ir lu i, re c o m p e n sa  
M e ro is , y  ] irém ia  '1 S é n io r  
L o s  s c n lim e n ts  d e  la  n in a  
Q u e  ixcii p u r s  do  s o n  b e ll c o r .u

D e l ‘i c ó r t  d iu  q iie  r e to m a ,
N e re io i'iia  'i tro v a d o r,
\  'is  n l l s  b la u s  d e  la  iiin e la  
J a  soni-iiilie ii a b  c a n d o r .

¡D éu  v u lla  q u ' e l la  r e c o b re  
L ' a le g r ía  d e  so n  co r!
P e rq u é ,  c e n ,  m e  d av a  p e n a  
Sa t r is te s a  y  so n  d o lo r!

Joan S itja r .
L a B is b a l .  ja u o r  de  18S7.

Variedades.

¿ E n L t t A l l W Ó E ^ ^ E L m D O ?
[CoTtiinuacion.)

Hay una clnse de mujeres que no pue­
den ir comprendidas en un escrito como 
no se comprenden sus sentimientos ni los 
hombres piensan en alistar sus nombres al 
catálogo de los hermosas hijas de Eva!

Estamos en el sig-Io del vapor. La huma­
nidad abarca tantas cosas que laimajfína- 
cion pasa corriendo de un objeto á otro sin 
tener tiempo mas que jiara mirar la super­
ficie.

La mujer ha lleg-ado á convencerse de 
esta verdad, y  por esto cuida mucho la be­
lleza superficial de su rostro, cultiva sus 
dotes personale.s cuando ahog-a entre las 
pxig-encias de la moda prendas, que si bien 
pasaran desapercibidas ó censuradas por 
esa sociedad que hoy la quiere y  mañana 
la olvida, en cambióla realzarían á los ojos 
de la familia que siempre está dispuesta á

acogerla en sn seno, y  conquistarían para 
ella un puesto de amor y  gloria en el ho­
gar, mas honorífico que el destino de ador­
no que le conceden en un salón.

Esrica, es hermosa, eselegante! esolama- 
ciones que se oyen por todas partes al ver 
pasar una mujer que reúna una de estas 
cualidades, y  que prueban demasiado el 
egoísmo del hombre, y  su insuficiencia 
moral, al fijar su atención solo en la  ma­
teria.

¿Cuál es vuestro destino, muji-res qne so­
lo podéis ofrecer un corazón apasionado, y 
un alma pura, sentimientos hermosos y  
pensamientos sublimes?

El rostro no os favorece y  la opinión no 
os abona y  por esto sois un diamante olvi­
dado, una piedra de mucho valor oculta 
entre el .seno de la indiferencia.

;Ayl que para x’o.sotras la vida es un' 
destierro, y  el sentimiento una espiacion.

Cargad un hombre de dinero y  abando­
nadle en medio de los arenales de Egipto 
para que muera de hambre y  de sed

¡Con qué amargura fijaría el desgraciado 
los ojos en su tesoro recordando lo que le • 
valdría en países poblados, y  el tormento 
que ahora añade á su agonía!

Pues bien; yo os compadezco, mujeres, á 
quienes la naturaleza negara hermosura, 
y  la fortuna riquezas.

Vosotras soi.s las desterrada.? en un de­
sierto de afecciones y  simpatías.

Habéis venido en una época que con el 
amor, se busca el primer eslabón para una 
cadena de, negocios, una lumbrera para lu­
cir fuera de la oscuridad del retiro, y  en 
la cual ha llegado á darse al matrimonio la 
misma importancia, que á la escrituia que 
debe sellar un contrato de comercio.

Las gracia.? de la mujer se enumeran por 
miles, y  estas gra'iias arrancan mas entu­
siasmo, en cuanto vengan mas cifras á au­
mentar el número que precede A la pala­
bra escudos.

Se puede sentir mucho al lado de una 
mujer buena, y  sin embargo han pensado 
que se puede vivir mejor y  disfrutar mas, 
conquistando una mujer rica.

La primera es una felicidad, la segunda 
es un tesoro, pero como la avaricia y  el 
egoísmo ha llegado á tanto que en los te­
soros hacen consistir la felicidad, la una 
pasa á ser inútil; la otra forma el quid de 
la cuestión dominante en nuestros dias; 
esta es: figurar, gozar y  enriquecerse.

{Se continuará.)

Son muchos los que han creido que la 
Real órden por la que se manda que no se 
admitan, en adelante, á la censura las 
obras dramáticas esclu.?ivamente escritas 
en los dialectos de las provincias de Espa­
ña; incluía en.su objetó los drama.? cata­
lanes.

Consideramos, sin embargo, que seme­
jante concepto es un notorio error: ya que, 
ni sus mismos contrarios dejan de conce­
der á nuestro ministro de la Gobernación, 
aparta de su mucho talento, una vastísima 
instrucción, y  que debería negársele esta 
circunstancia, suponiendo que ao se halla 
enterado de la história política de España, 
para pretender que bajo la designación de 
dialectos provinciales ha querido comjiren- 
der la lengua catalana; puesto que nadie 
ignora que, en tanto es la misma verdade­
ro idioma, como que era oficial, y  precisa­
mente para las relaciones internacionales, 
en la antigua y  poderosa confederación 
aragonesa, así como lo era para todos los 
actos la lengua gallego-astur—antes que 
naciera Castilla— en el antiguo reino de 
Oviedo, y  la éuskara en la federación vas­
congada.

Por otra parte, tampoco es posible supo­
ner que uu literato español de la falla de 
nuestro lüinistro de la Gobernación, igno­
re que el idioma catalan ha sido una de las 
principales lenguas literarias de Europa, 
y  que en la actualidad está demostrando

que es digno de recuperar tan distinguido 
lugar, como lo ocupará nuevamente para 
mayor honra de las Letras españolas.

No es, por lo tanto, otra cosa que un ab­
surdo, la suposición de que la Real órden 
citada comprende en su objeto la concisa, 
rigorosa, precisa, elástica, armoniosa y  
dulce— p&xo no tanto que empalague— 
g v a  catalana.

De nuestro apreciable cologa L a  E spe­
ranca, copiamos las siguientes líneas:

«E l tír. D. Rómulo Moragas y  Droz, abo­
gado del ilustre colegio de esta córte va á 
dar á luz una R ecopilacim  completa y  or­
denada que comprenderá, además de la ley 
hipotecaría concordada con su reglamento 
é instrucción .sobre la manera de redactar 
los instrumentos público.? sujetos á regis­
tro, todos los reale.s decretos, reales órde­
nes y  circulares referentes al ramo, las re­
soluciones de la suprimida dirección gene­
ral del reg-istro de la propiedad y  del no­
tariado, y  demás dispo.siciones oficiales 
relativa.? á la materia, dictadas desde la 
promulgación de la ley  hipotecaria hasta 
el 1.” de enero de 1867.

La publicación de este importante libro 
se hará dentro de poco, y  de seguro espe­
ramos que, ora.se considere la utilidad de 
la materia, ora el mérito del autor, será de 
mucho provecho á la multitud de personas 
que le necesitan.

Mucho tiempo hace que estamos desean­
do que se hagan en otros ramos de nuestra 
legrislacion otras colecciones por el mi.?mo 
estilo, y  no dudamos que, atendido el be­
neficio que ha de reportar del trabajo del 
Sr. Moragas, no han de faltar quienes si­
gan su buen ejemplo.

Cuando salga á luz esta obra, manifes­
taremos las ventajas que ofrece y  en qué 
puntos se espende.»

Esta importante obra, como verán nues­
tros lectores en la sección de anuncios de 
e.ste número, se publica en nuestro esta­
blecimiento. Cuaudo se concluya manifes­
taremos las condiciones para adquirirla.

Crónica local.

PÁJARO NEGRO.—Sobre las once de la 
mañana del jueves próximo pasado, vimos 
cruzar las calles públicas de esta villa  y  
por entre numerosos grupos de distinto 
sexo y  condición, á un jóven sacerdote de 
firme, y  tranquila mirada, escoltado con­
venientemente por una pareja de la guar­
dia civil, alcaide de las cárceles nacionales 
y  alguacil del municipio: las esposas del 
criminal ceñían sus manos.

¿De qué crimen se le acusaba?
 ̂Según público decir, las versiones va­

rían hasta e l infinito; según nuestras ave­
riguaciones una cosa parecida.

El criminal yace en la cárcel pública; 
el sumario se activa; y  ia curiosidad calle­
jera toma gigantescas proporciones.

Ello dirá.
BIEN, MUY BIEN.— No sin razón dijimos 

en un suelto del número pa.?ado, que el 
nuevo personal de la Administración de 
correos de esta, se projionia alguna nota­
ble reforma eu la parte relativa á horas de 
oficina.

Esta, como verán nuestros lectores en 
su lugar correspondiente, ha sobrepujado 
á cuanto podia esperarse, máxime cuando 
estamos autorizados para decir que á cual­
quiera hora, tanto de noche como de dia, 
se admitirán cartas, certificados, reclama­
ciones, etc.

Esto no es ser empleado del gobierno; 
esto es si, ser un esclavo del servicio nú- 
blico.

Bien por tanto celo; bien por tanta ab­
negación.

SALVAJE.—A  las primeras horas de la 
mañana del domingo último, una jóven 
pastora, niña de quince años, fué desgra­Ayuntamiento de Madrid
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ciada víctima de una horrorosa tentativa 
de violación.

Sorprendida, descuidada é indefensa por 
el ya anteriormente procesado por idénti­
ca causa, Ignacio Lloret, casado, conocido 
por E rm ita  de Cruilles, fué salvajamente 
maltratada con las manos, uñas y  dientes 
de su brutal agresor.

Unos jóvenes pastores que por casuali­
dad llegaron al sitio de la ocurrencia, la 
salvaron de una de.sgracia irreparable.

La pobre víctima marcó las huellas de 
sus pasos hasta llegar á su casa, con un 
reguero de sangre.

El corazón se resiste á creer tanta bru­
talidad.

Afortunadamente el criminal duerme en 
la cárcel.

RECTIFICACION.—Por manifestación es- 
presa del Sr. Alcalde, nos apresuramos á 
rectificar la equivocación que mal informa­
dos padecimos, en nuestro número pasado, 
al decir que el ramo de policía corría es­
clusivamente á cargo de D.Enrique Labori.

Los Sres. encarg-ados de este importante 
ramo, son; el citado Sr. Labori y  D. Juan 
Gener.

¡TU AMOR Ó LA  MUERTEl-Cuéntase 
(¡y  qué de cosas no se cuentan!) que no ha­
ce muchos años que un jóven perdidamen­
te enamorado de una respetable herencia, 
quiso conquistar, eficazmente secundado 
por leales y  avisados'amigos, el corazou 
de su jóven poseedora, apelando al efecto á 
una escena cómica torpemente preparada 
y  que sin embargo tuvo nn resultado eom- 
pletamente diverso del que sus autores se 
habían prometido.

Fué el caso que un amante, pistola en
mano, pedia hm iildem enie  el dulce si á su
bella manifestándola que de nodárselo ¡un
cadáver m as engrosaría las filas-de los qne
fu e r o n ! .........................................................

Lance fuó de nigrománticos...

Ma.® no se hizo la boda.
Porque no están ya de moda 
Hoy, los amantes románticos.

EL PINTOR BISB.áLENSE. En una cor­
respondencia que publica ei D iario  de Bar­
celona, en que se dan noticias acerca la 
Exposición de Bellas Artes, inaugurada 
recientemente en la córte, leemos con sa­
tisfacción los siguientes párrafos:

«Con.®ignaré ante todo una cosa grata 
para mis lectores, á saber, que Cataluña, 
y  sobre todo Barcelona, han dejado bien 
puesto su pabellón en materia de bellas 
artes. Los pintores catalanes que han es­
puesto obras de mérito en el actual cerlá- 
men son las señoras 1).' Clotilde Bosch y  
D," Leonor Carreras, y  los señores Armet, 
Casnls y  Casas, Casanova, Catalá, Cortina, 
Ferran (D. Manuel), García 'N’ illamala, 
Grau y  Figueras, Mercadé, Mirabent, Mo­
ragas, Nin y  Tudó, Parcerisa, Rigalt y  
Tortiellü, Torra.® y  Armengol, Tapiró, 
Trias, Urgell; total veinte.

También ha llamado mucho la atención 
de los inteligentes un cuadro de un hijo 
de esa capital, don Benito Mercadé, que 
representa la traslación de San • Francisco 
de A sís . Las figuras y  en particular la de 
la santa virgen Clara, están hechas con 
admirable mae.®tria. Todos los inteligentes 
dan á este cuadro el segundo lugar des­
pués del de Palmaroli. Mucho me equivo­
co ó va á ser el segundo premio.»

En este último párrafo se cometo un 
error al consignar la naturaleza del pintor, 
ya distinguido, Sr. Mercader, y  con el solo 
objeto de que conste la verdad en este 
punto, debemos manifestar que I). Benito 
Mercader nació en c.sta villa de La Bi.sbal, 
cabeza de partido y  provincia de Gerona, 
á 6 de Marzo de 1821, de los consortes don 
Cayetano Mercader y  doña Tomasa Fábre- 
gas. Fuó bautizado por el pbro. Domero

D. 'VTcente Eamis, siendo padrinos, D.'Be- 
nito Fábregas y  D.* Teresa Mercader.

Actualmente reside en esta el hermano 
menor del Sr. Mercader, D. Feliciano, que 
ejerce también la profesión de pintor, co­
mo la ejerció su Sr. padre, recientemente 
fallecido en la misma villa.

MERCADO DL LA BISBAL DLL DIA 1

Trigo  " i  rs
Mescladizo..................................6i  »
Habones......................................52 »
Habas.................................................»
Arbejas....................................... 4- »
Panizo.........................................36 »
Maiz........................................... 40 •>
Altramuces..................................38 »
Cebada........................................32 »
Mijo.............................................40 »
Avena......................................... 28 »
Aceite el m a l l a l .......................56 »

aratta
Seginida con prima ó cuarta 

tan pj'ima lerda y cuarta os 
qne es imposible esccdeila 
v hasta igualarla también.

Yo le hago reflexiones 
sin llegarla á convencer 
y á todas ellas contesta 
que yo soy un dos y tres 
que á cada palabra niia 
si fuera hombre cual mujer 
un prima dos tres me diera

que no me supiera bien.
Segunda Y cuarta es mi hermana, 

por lo que no hay que temer 
que haya paz entre nosotros 
cual la deberla haber: 
al contrario Ires y  cuatro 
de fatal discordia es 
su imaginación ligera, 
su modo de proceder.

Y si esto no se remedia 
lo que haré yo no lo sé, 
tal vez me arroje del lodo 
para acabar de una vez.

X.
(Sulucion £ la dul núm ero an le tio r.)

PI-TO.

Al\LI«CIOS.

LA BIENHECHORA.
COCHES DIARIOS DE GERONA Á PALAMÓS 

Y  V IC E - V K R S A .

llo ra s  de ida y  vuelta.
Salida.

De Palamós, 4 las 4 y  8 de la ma­
ñana.

De Palafrugell, á las 5 y  9 d é la  ma­
ñana.

De La Bisbal, 4 las 6 Ii2 y  10 li2 de la 
mañana.

Regreso.
De Gerona, á las 12 li4  y  5 de la tarde.
De La Bisbal, á las 3 y  7 3i4 de la tarde.
De Palafrugell, álas 4 D4y 9de latarde.
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eon abatimiento: Soy inútil! y  dos gruesas lágrimas se despren­

dieron de sus párpados.
E l infeliz se penetró tanto de su desgracia que en vano recor­

dábale nuestra amistad, en vano volvía á hablarle de su querida 
Elisa á fin de concebir alguna esperanza, de que la  fijeza que ha­
bia adquirido en la mirada, y  su aspecto sombrío, no eran sínto­

mas de locura.
A  pesar de que con muchos esfuerzos y  constancia logré inspi­

rarle la  resignación, no pude disipar la  tristeza que le abru­

maba.
Uu fuerte campanillazo interrumpió á Luis en su relación é iba 

á proseguir, cuando oyó esta esclamacion: Enrique! Cáiios! escla­

mé yo á m i vez con alegría y  adelantándome hácia el recien lle­

gado.
Enseguida volvlm e á Luis interrogándole por aquella visita 

inesperada.
— Es que no sabia que estuviésemos en la casa del protagonista 

de nuestra historia. Dijo este riendo.
— Yalo  ves, Enrique; enhallándose este tontuelo, no faltan enla 

conversación los nombres de Cárlos y  Elisa: de seguro te habrá 
contado cuando en Bayona temía que me volviera loco, pero no te 
ha dicho, que yo temo por su monomanía en hablar siempre 

de mí.
Luis meneó la  cabeza sin hacer caso de aquella broma, y  por 

toda contestación dijo á su amigo. Vamos estoy empeñado en con­

cluir.
Te acuerdas cuando te presentaste á Elisa pálido como un es­

pectro de su alegría al verte, y  del grito horrible que lajizó al re­

parar del modo que estabas herido?
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Cármen y  Luisa me estrechaban las manos con efusión y  sollo­

zaban amargamente.
Pablo tenia su cabeza recostada sobre el pecho, y  su madre 

no se cansaba de consolarme cou todas lae espresiones que le su­

gerían la bondad y  la  ternura.
Todas estas pruebas de cariño no lograron sacarme de m i estu­

por. Siempre recordaba la comparación que me hiciste de las raíces 

de un árbol con las afecciones del hombre.
Tenias razón: esto muere moralmente con la brusca sacudida 

que recibe su sensibilidad, al destruirle el amor y  la esperanza, 
que son la vida del alma.

Tengo personas que me quieren, y  podría ser feliz si fuera me­

nos exigente.
Quiero mas que la compasión un cariño mercenario; hay otro 

deseo que me vuelve loco.
Sueño ser e l objeto único de la estimación de una persona, ser 

la ilusión de su vida y  la realidad de sus ilusiones; formar las de­
licias de una madre que me hiciera conocer la dulzura de sus ca­

ricias . y  constituir la dicha de una esposa para llegar á la inmen­

sidad del amor.
Desde los nueve años no habia tenido ocasión de probar otra 

vida, que la tumultuosa y  agitada, debida á los deplorables tiem­
pos que atravesamos y  al valor y  almegacion del ejército español.

Solo he conocido la avaricia, el egoísmo de los colegios, la em­
briaguez de algún dia de placer y  la disciplina de los cuarteles; 
de lo contrario, m i generosa bienhechora no guardara por tanto 

tiempo el secreto de su noble acción.
Elisa, a l ofrecerte un amor, to supliqué que lo aceptaras, pe­

ro hoy, al jurarte que te amaré siempre, mi deber me obliga á

Ayuntamiento de Madrid
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ADMINISTilACIOn DE CORREOS DE l A  BISBAL.
CORREO DIARIO.

ENTRADAS.

De todo el Keino y  extranjero. . . ¡ A las 3 y  Ijd de la tarde.

De JSan Felio de Guixols, Palafnós.i . , . , , , ,
Bagur y  Paliifrug*ell. . . . y  mañaua.

SALIDAS.

Para Palafrufrell, Baírur, Palamós) . „  o . j  , . ,
y  Hau Felio de Guixols. . . las 3 y  3[4 de la tarde.

Para todo el Reino y  extranjero. . }  A Ias'4 y  3(4 de la mañana.

Se reciben los certificados por la mañana de 9 y  l i 2 á 11 y  por la tarde de 5> v -ír j G loo 1  T,o,/( i„ • i
Las cartas á la listo se entregan á las mismas lioras de la adiñisiou <le los certificados ^  ® 6 y  li2  a las 7.

núm ovo  S  detenidas por falta de dirección ó ininteligibles continuará de manifiesto en el estanco de la plaza de 1a Obra,

No se permite la entrada dui-ante el despacho de la Correspondencia.

Za, B isha l 1.̂  de febrero  de 1867.
El  A dministbaoor,

J u a n  l o r r o c l l a  y  Jtfarim ou.

T O R R E S , EDITOR.
EslahkchnkntQ tipográfico y taller de 

encuadernaciones.
I .A  R lS B A Ii .

Plaza del Castillo, ni'im.s. 28 y  30.

f o i ic í io ü  iK f iis m iM  y H id s p R iD m ii  niPOTEnfiij,

<j M‘a

«ECOPILACION COMPLETA Y  OHDENADA,

qxie comprenderá además de la ley  Hipoteca­
r ia  acordada con su Reglam ento é I n s -  
iniccion sobre la m anera de redactar los 
in strum entos públicos sujetos A registro, 
todos los reales decretos, reales órdenes y  
circulares referentes a l ram o; las resolu­

ciones de la suprim ida  Dirección genera l 
d e l R egistro  de la  propiedad y  d e l N o ta ­
riado, y  dem ás disposiciones oficiales re­
la tivas A la m ateria, dictadas desde la  

prom ulgación de la ley  H ipotecaria hasta
1.” de Enero de este año de 1867, publica­
da p o r

D. RÓMULO MORAGAS Y DROZ,
Abogado del iluslre colegio de Madrid y 

Jefe de administración.

Basta el título de la indicada obra para 
comprender su importancia y  utilidad. 8u 
publicación responde á una verdadera ne­
cesidad práctica. Los Registradores de la 
propiedad qne aplican y  ejecutan la ley 
de Hipotecas, los Notarios que necesitan á 
cada pasp conocer todos los puntos de di­
cha novl.sima legislación, los I*romotores 
fiscales qne en algunos casos lian de en- 
cargar.se de los Registros, h)s Jueces de

S
■rimera instancia que son los inspectores 
e estas oficinas, y  que además re.*uelveii 

en primer término las consultos de los Re- 
g'istradores y  los espedientes de los parti­
culares por denegatorias de in.scripcion 
los secretarios, vice-secretarios. Jueces de 
paz, liquidadores del impue.sío fiscal cu­
yas funciones tanto se rozan con la aplica­
ción de la ley Hipotecaria, los Regentes de 
las Audiencias que en sus territorios son 
los inspectores del ramo, los grandes y  pe­
queños propietarios que cuidan del arre­
glo de sus títulos y  registran .*us bienes ó 
derechos, los letrados, administraduresde 
iropiedadesdel Estado, etc., necesitan unli- 
m> que compile el gran iirimero de resolu­

ciones dictadas sóbrelamateriahipotecaria 
después de la radical reforma del año 61.

El libro que anunciamos llena en la 
practica un vacío que eni muy sensible, v 
def^de su publinacion podrá coutarse con 
un cuerpo de doctrina, útil y  practicable, 
que servirá de guia á cuantos por cual­
quier concepto tengan que intervenir en 
el vasto ramo del Registro de la propiedad.

LO TROVADOR DEL ONVAR.
•POESÍAS CATALANAS

DE

E N R I C H  G L A U D I  a i R R  A T ..

ISEGON VOLÚM.)

Preu-. 14 va lsen  rústica  y  en p a sta .

Se ven en aquest establiment.
En Barcelona: Centro de publicacions 

catalanas de Roca y  Bros, carrér de la Pla­
tería.

En Gerona: Llibrería espanyola deis sen- 
yors Montaos, germans, carrés de la Cort 
Real,

I>. B ernn vdw  K o b (r «  t ien e  en tab le -
cida en Madrid, calle de Relatores, u.“ 3 . 
cto. principal, una acredítadaagencia, que 
se encarga del despacho de todos los asun­
tos administrativos y  judiciales, pendien­
tes en las oficinas del Estado y  Priscales de 
Justicia, de laUórte. Su acreditada honra­
dez y  actividad le hacen digno de la con­
fianza, que el público le dispensa de.«de 
que empezó á dedicar.se á e.sta cla.se de 
asuntos.

Se neeco ita  n n  Joven d e  18 á  14
años que sepa leer y  escribir para el co­
mercio de ropa.

Informarán en esta imprenta.

liUEYA ÜCASIOM.
En uno de los puntos mas céntricos de 

ésta, en la plaza de la Obra, se halla en 
venta una tienda de ropa de las mas anti­
gua.* y  acreditadas de a población, la que 
se cederá á un precio módico por tener 
que dejarla su dueño. Para mas detalles, 
dirigirse en la misma plaza de la Obra 
numero 1, piso 2.° .

P o r  lo d o  lo  n o  f ir m a d o  y  E . R . A n to n io  d e  T o r r e s .

La Bisbal: Imp. de D. Anloniode Torres, plaza 
del Caslillo, núm. 88.— 1867.
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decirte  que m e o lv ides porque m i nombre no es d ign o  de t í . Tu  

fe lic idad  está unida á m i v id a , y  no podría ve rte  desgraciada con­
m igo .

Con e l tiem po serás la  esposa de a lgú n  jó v e n  que sabrá apre­

c ia r tus bellas cualidades, que te o frecerá una posición hermosa 

para t í ,  y  ú til á  la  sociedad; sí, m u y  ú til, porque adm irarán  v i r ­

tudes que no pueden quedar ocultas. Entonces ven drá  e l deber, y  

borrará recuerdos de la  prime*ra pasión; á este Sucederá la  g ra t i­

tud y  despertará las simpatías hácia e l hom bre que te  en trega  to­

dos sus afectos. De las sim patías á  la  am istad, de la  am istad á la  

ternura y  de la  ternura  á  la  a fección , hé aquí la  cadena que te  l le ­

va rá  á pronunciar m i nom bre sin inm utarte , á com parar m is c ir­

cunstancias fís icas y  morales con otras, á las que la  re flex ión  te 

hará dar su ju sto  va lor.

N o  tem as por este m om ento pues a l l le g a r  á  é l m e verás ta l 

cua l soy. L o  que hallarás en  m í, es honradez y  una pasión im po­
sib le de vencer.

E stoy  cierto  que m e compadecerás sin ruborizarte, y  m e quer­
rás sin adm irarm e.

¡Tam bién  gozaré  por t í  tanto! como penando en  las horas que 

hemos pasado ju n tos, en los hermosos proyectos que formábamos 

para e l porven ir, y  que de aquí adelante será lo único que m e ha­
rá sonreír en m is penas.

A s í, trabajaré m ucho y  m e saeriflcaré mas por v e r  si a lgú n  d ia 

iw dré pensar en m i padre, hablar de é l, sin h u m illa r le , y  hum i­
lla rm e.

A d iós E lisa : sé fe liz  y  o lv ida  a l pobre a m igo  Cárlos.

— ¿Qué te  parece de nuestro héroe? pregu n tó  Lu is a l term inar 
la  lectura.
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^ — ¿Qué debe ser mas form al que cuando le  conocí, contesté, y  

añadiendo en segu ida, bien; ¿pero que tiene que v e r  todo esto con 
tu  alojam iento?

— iQué im pacien te ! repuso m i a m igo  con a lgú n  desenfado. Te 

he ofrecido contarte una h istoria  y  después contestar á  tu  pregu n ta .

- A d e la n t e ,  pero d im e: ¿qué contestó E lisa  á la  carta  que aca­
bas de leerme?

 ̂ — Que e l hom bre se ennoblece á s í m ism o, y  que las obras por 

SI solas m anchan ó lim p ian  e l lustre de un apellido.

Deprendióle severam ente por los consejos que le  daba, y  po r 

creerla  capaz de o lv id a r  su sacrific io  en brazos de otro y . . .  que se 

yo  tantas cosas le  d ijo ! pero cuando la  le í  no estaba para nada 

Y los padres, ¿qué d ijeron  á  todo esto?preguntéporcuriosidad.

— U m o  Cárlos ten ia  los m ismos cinco m il duros que antes, por­

que era su t ío  qu ien  se lo r re g a la b a , d ijo  Lu is  con voz baja; para 
ellos la  cuestión no cam bió n i un ápice.

Por aquellos dias tuv im os cerca de Bayona un encuentro eon 

t e  tropas onem igas, tan  fa ta l para C ir io s  quo do resultas do uua 

ú en d a  tu v ieron  que am putarle la  mano izqu ierda

Sufrió la  Operación sin exha la r una queja, lo  m ism o que si fu e­

se insensib le a l dolor. Después de esto, pasó muchos dias sum ido

L  estoicism o: apenas lográbam os que pronunciase

t  t  nos parece aunque
de un modo va go , como s i tuv iese la  atención f ija  en otra.

_ uise hacer la  ú ltim a  prueba enseñándole la  carta de E lisa  que 

en ia en m i poder, y  por c ierto  que m e arrepen tí de e llo

contenido que en otro tiem po hubiera sido su 
^  dad, se incorporó con un m ovim ien to  convu lsivo, pa lp itan te 

deem ocion , para caer de nuevo sobre las almohadas m urm urando

Ayuntamiento de Madrid




